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Las grandes empresas requieren generalmente inmovilizaciones mayores especialmente en determinadas ramas en las cuales éstas permiten una operacionalización eficiente. 

En ciertos casos las inversiones referidas llegan a ser voluminosas colocando, inclusive, en riesgo también proporcionalmente mayor a los inversionistas.

Ésta ha sido una de las razones que lleva a la concentración de capitales y cuya complejidad puede crear otros tantos problemas.

Ósea que la vocación de los grupos que asumen mayores riesgos es siempre desear mayores controles en la dirección de las empresas.

Uno de los grandes estudiosos del tema, profesor de la Universidad de Roma, el doctor Pietro Onida produjo una obra magistral que se refiere a la materia, obteniendo que la misma se convierta en una “obra clásica” sobre el asunto.

El maestro enseña ostensiblemente que las mayores inmovilizaciones dan lugar inevitablemente a mayores costos fijos y éstos absorben inevitablemente los beneficios, exigiendo una administración especial para poder extraer del mercado consumidor lo suficiente para por lo menos durante algún tiempo garantizar el equilibrio.

Como la conquista del usuario y las condiciones en que trabaja no siempre permiten que pague el precio impuesto, pero sí el conveniente, ocurre un problema del compatibilización.
Por lo tanto, al realizar inversiones más grandes el productor de las mercancías o de los servicios no puede obtener resultados económicos inmediatos.

La implantación de un negocio requiere una visión en el largo plazo cuando las  inversiones son voluminosas.

No significa, por lo tanto, técnicamente un error administrativo el hecho de no conseguir inmediatamente beneficios financieros, pues, la continuidad tiene preferencia sobre la oportunidad cuando se tiene en mira la implantación de una gran empresa.

La propia práctica de precios bajos para la conquista del mercado es garantía de supervivencia puede justificar eficacia administrativa.

Onida en su obra maestra sobre la “dimensión del capital de las empresas” ya nos enseñaba en la primera mitad del siglo XX  que la transformación de costos fijos en costes variables se consigue solamente con algunos sacrificios y que solamente el aumento de la producción puede revertir el peso de altas inmovilizaciones.
La constitución y extensión de las inmovilizaciones técnicas, por lo tanto, deben ser compensadas con el aumento de la producción, pero, esto solo se puede mantener si la conquista de mercados con grandes consumidores asegura una permanencia de operatividad.

Los fenómenos patrimoniales relacionados, por lo tanto, son de incidencia concomitante sobre la operatividad empresarial y representan un desafío administrativo.

No siempre, por lo tanto, los menores precios con ausencia de ganancias se pueden interpretar como “ineficacia” de la gerencia o “ineficacia patrimonial”.

Los hechos deben, por lo tanto, ser observados con una seria relatividad y precaución en relación al “tiempo de la ganancia”, asociada al régimen del “tiempo de la continuidad” de una empresa.

Así lo enseña el gran maestro y así la  práctica lo consagra.

La unión de grupos para la exploración de grandes empresas necesita tener en cuenta los efectos de los resultados intersocietarios, también afirma el gran maestro y así entiendo debe ser dirigida la faz del análisis del conjunto que se unió para hacer posible un negocio macro.

Además es necesario considerar que es natural que el interés de la empresa en un grupo no sea sólo de ella y que si le fue permitido realizar algo ciclópeo depende de la fuerza de la coalición.

Una poderosa planta de energía, un gran ferrocarril, una empresa siderúrgica, una fábrica de vehículos, la extracción de metales raros, una refinería de petróleo, la industria de construcción naval, son algunas de entre muchos ejemplos que exigen grandes esfuerzos de inversiones y requieren análisis complejos bajo la metodología de la relatividad.

Por la importancia que representan en la infraestructura de las economías de las naciones tales empresas se deben considerar de forma especial y la necesidad para disolver los costos fijos muy hace responsable el volumen de la producción y éste del comportamiento especial ante el mercado.

La doctrina contable del Neopatrimonialismo de cara a tal situación ofrece  metodología científica importante.

Basándose en una visión holística las doctrinas de la referida no sólo incluyen los análisis de los grupos de inversionistas, los ambientes en donde las empresas operan, el tiempo y el espacio de las ocurrencias, es decir, las condiciones particulares atadas a las sociales y naturales que están conectadas directamente con las grandes empresas.

Las eficacias de los sistemas de “resultabilidad” y de “economicidad” se deben realizar con el predominio de interacciones, exigiendo que la disolución de los costos fijos se logre en razón directa de las inversiones. 
